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ADMINISTRACIÓN 
F u e n c a r r a l , 119, p r i n c i p a l . 

Las suscripciones empiezan en 
1.° de mes , y no se servirán si al 
p* dido no acompaü& su importe. 

Los libreros y comisionados re-
cibirán por las suscripciones que 
hagan el 10 por 100. 

La correspondencia al Adminis-
trador del periódico. 

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN 

En Madrid, librería de D. Fer-
nando Fe, Carrera de San Jeróni-
mo, nútn. 2, y de D. A.ntonio Sau 
Martín, Puerta del Sol, 6. 

En la Habana, Qalería Literaria, 
calle del Obispo, &&. 

NÚMERO ATRASADO 

1 5 c é n t i m o s . 

PERIODICO SATÍRICO BISEMANAL 
OTRA OPINIÓN 

El comité local de Coalición republicana de Y a -
lladolid nos remite, para su publicación, el siguien-
te notable documento: 

«En Valladolid, á 8 de Marzo de 1891, reunido el co-
mité local de la Coalición republicana para discutir asun-
tos de actualidad, hemos acordado consignar las mani-
festaciones siguientes: 

Venidos de distintos campos republicanos, aceptamos 
con patrióticas miras este puesto, convencidos de que 
solo luchando unidos por la causa común el triunfo ora 
seguro; pero nunca se nos ocultó que marchándose en ese 
día cada oual á su procedencia, nuestras disidencias po-
drían arruinar el edificio en mucho menos tiempo del 
empleado para edificarle. 

Ésa catástrofe no creemos se remedia con lo que viene 
practicándose de considerar algunos la coalición una he-
rejía política para los fines comunes, ínterin la aceptan 
como santa para sus personalidades: el medio que veía-
mos y seguimos viendo es un programa para todos, co-
mo le tuvimos los antiguos demócratas, para que en los 
pliegues de una sola bandera nos cobijáramos todos. 

Si la realización de ese pensamiento la veíamos difí-
cil abajo, no han sido menores las dificultades surgidas 
hasta hoy entre los de arriba; y por los unos ó por los 
otros, sin que esta sea la oportunidad de culpar indivi-
dualmente á nadie, con nuestro proceder estamos sien-
do el apoyo de los monárquicos y culpables do los gran-
dísimos perjuicios que están sufriendo los intereses del 
país, y todo ello tan solo por el pretexto de que unos 
quieren andar poco y otros quieren correr: si ante eso no 
alcanzara la abnegación á buscar un termino medio, el 
sentido común dicta que de no andar nada falta siempre 
el mismo camino, ínterin que andando algo, falta me-
nos para la jornada. 

¿Es ya hora de que termine esa comedia que tan de-
sastrosamente se viene representando durante diecisiete 
años? Resueltamente sí, en opinión de este comité. 

Los principales jefes del republicanismo español aca-
ban de decir lo conveniente que sería el que todos los 
republicanos aceptaran un mismo programa; pues como 
eso y sólo eso es lo importante para que el día del triun-
fo, cumpliendo como buenos y leales, nos ocupemos de 
consuno en realizar ese programa y no en reñir, el co-
mité está seguro de que satisface las aspiraciones de la 
inmensa mayoría de los republicanos de esta localidad 
al recomendar á esos jefes la urgencia do consumar la 
obra en la que, tratándose de aunar distintos criterios, 
la razón y la equidad nos hacen esperar que no se abri-
gará por ninguno el egoísta propósito de pretender que 
los demás han de aceptar su programa, porque eso sería 
imponer en vez de transigir, sino que cada cual subirá 
lo que otro baje, como medio seguro de encontrarse; y si 
con no hacer eso estamos haciendo á nuestros adversarios 
cuantas concesiones necesitan para aniquilar al país eter-
namente, la lógica, si hay buena fe y deseos en que la 
República triunfe y se consolide, rechaza por absurdo el 
que se niegue á los afines lo que tan pródigamente se es-
tá otorgando á los enemigos comunes; pues la experien-
cia nos tiene demostrado que nadie se perdió por ganar 
poco, ínterin que muchos se arruinaron por no ganar 
nada. 

Do todos modos, es ya una necesidad que sepamos fija-
mente el proceder de cada uno de los que nos dirigen; 
pues de esa manera sabremos los republicanos á quién 
debemos seguir, como de quién debemos precindir: para 
eso, y cansados ya do interminables excusas quo nunca 
se han precisado con la debida claridad, pedimos hoy, 
no sólo que los jefes, sin poder tiempo, por exigirlo la sa-
lud de la República, entablen las conferencias, sino que 
se publiquen detalladamente las pretensiones de cada 
uno, para que así, en el caso de no llegar (lo sentiría-
mos) á una completa inteligencia común que todos conoz-

camos las causas, como quién es el obstáci lo, y sepamos 
con acierto dónde ir ó qué debemos hacer 

Este comité, que antepone sus idoas á las personas, 
en bien de aquéllas, ha resuelto que por los periódicos de 
la Coalición republicana, como por los demás afines quo 
gusten dispensarnos el obsequio de hacerlo, se publi-
quen estas manifestaciones para que, además de que por 
ese medio lleguen á conocimiento de los jefes, suceda lo 
mismo al de todos los organismos republicanos de la na-
ción, con el objeto de que los últimos quo estén confor-
mes en que concluya el largo carnaval político quo ve-
nimos atravesando, so dignen secundar nuestras patrió-
ticas pretensiones, por ser ya hora de que nos conozca-
mos, de que nos contemos y de que sepamos si hay entre 
nosotros quien se llame lo que no es. 

Ezequiel Ortiz Orense, Presidente.—Daniel Valverde. 
—Evaristo Sanz.—Manuel Ortiz Gutiérrez.—Emilio 
García Galicia, Vocales.— Remigio Cunti.lapiedra, se-
cretario.» , 

A este documento, modelo de transig encia y buen 
sentido, sólo se nos ocurre añadir: 

Que sean los jefes en porsona quien » se entien-
dan, suprimiendo toda clase de i n t e m ediarios, que 
unas veces no interpretan el pensamie ,to de los po-
derdantes, otras no tienen facultades pa a resolver en 
el acto los incidentes imprevistos que pueden susci-
tarse en el curso de las conferencias y en muchas 
ocasiones cargan con responsabilidades que no les 
corresponden. 

Con esto, y con no olvidar ningún jefe que la coa-
lición pactada ya debe servir de base á la suya, qui-
zás pudieran entenderse. 

REMITIDO 

UNIÓN, Ó DESAUTORIZACIÓN 

Tal es el mandato que el pueblo debo imponer á los je-
fes del republicanismo, si ha de ver terminada esa gue-
rra cruenta y fratricida que nos anuí» y que tanto apro-
vecha á la monarquía. O so unen, sin condiciones, para 
todos los fines comunes, no cejando en su empeño hasta 
implantar la República, ó al que se resista se lo da la 
boleta; esto es, se le desautoriza pública y terminante-
mente, para que no sirva de obstáculo á los hombres de 
buena voluntad. Los trastos inservibles se arrojan al 
montón del olvido. 

a Quo todos no tenemos la misma decisión ni el mismo 
temperamento»... Puos el que no sirva para gallo, capa-
lio. Entre los republicanos no hay clases ni distingos 
ante el deber de conquistar la República. ¡ No faltaba 
más sino que unos traigan las gallinas, arriesgando la 
cabeza, y luego fuéramos todos á comerlas con las ma-
nos limpias! 

¿Se trata de luchar en los comicios? Vayamos todos 
unidos como un solo hombre. ¿Llega el momento de aco-
meter otras empresas? Hagamos lo mismo. Y el que así 
no esté conforme, y el que así no lo haga, quédese en 
su casa y deje obrar libremente á los demás, que con es-
píritus pusilánimes no se va seguro á ninguna parto. 

Pero no es, no debe ser esa la madre del cordero: á mi 
juicio, lo que esos prohombres ventilan, lo que les trae 
desavenidos, es la envidia, la ambición; en fin, la jefa-
tura. Preciso os hacerles entender que las jefaturas no 
se imponen; éstas se conquistan. ¿Cómo? Siguiendo la 
conducta que les traza el pueblo en uso de su soberanía. 
Y ¿qué les pide el pueblo desdo hace dieciséis años? 
Unión, fraternidad, concordia. ¿De qué modo lo cum-
plen? Desacreditándose unosá otros como vulgares mu-
jerzuelas en la prensa, en el meeting, en la tribuna, y 
llevando con su incalificable conducta el desaliento á las 
masas, que sólo desean una frase; quo los jefes digan: 
rednos ya unidos; pueblo, levántate y anda, para rom-
per la marcha, precipitarse cual desbordado torrente y 

arrollar cuantos obstáculos se oponen á la conquista de 
la libertad, del derecho y de la justicia. V lo que deci-
mos del pueblo acontece también en el ejército, porque 
del pueblo es hijo y al pueblo se pertenece. 

El harto no se cuida del hambriento: los de arriba, 
que tanto blasonan de democracia, son déspotas y tira-
nos, porque quieren imponer su absoluta voluntad á los 
de abajo; y á más de déspotas, carecen de patriotismo y 
de sentimientos humanitarios. 

Si así no fuera, ¿no se hubieran hecho cargo de ese 
continuo clamoreo con que el pueblo lqs llama á la con-
cordia? ¿Han herido sus oídos y conmovido su corazón 
esos prolongados gritos do dolor que se escapan del con-
tribuyente arruinado, cuyas propiedades pasan á poder 
del fisco, de la industria y el comercio que agonizan, de 
la agricultura que perece, del obrero que muere en la in-
digencia y en la miseria, y del emigrante que abandona 
el suelo patrio en busca del pan extranjero que aquí no 
hay, ó que aquí se le niega? 

Esto, en cuanto al malestar general: si descendemos 
al que es peculiar de los republicanos,- el cuadro resulta 
más aterrador: la vida es imposible. Insultos, atropellos, 
amenazas y todo linaje de perrerías tienen que sufrir á 
diario de los sicarios de la restauración. Yo me admiro 
de que, particularmente en provincias, haya un solo 
individuo que tenga el valor cívico de llamarse republi-
cano. Y, sin embargo, con una resignación llena de he-
roísmo, sufre y aguanta todos los odios, todos los renco-
res y malas artes que contra él acumula el caciquismo, 
que no le deja moverse, ni alentar, ni vivir, esperando 
llegará un día en que luzca sobre la patria el hermoso 
y brillante sol de la justicia y del derecho. 

Pero con dolor inmenso ve cada vez más lejano el 
triunfo de sus aspiraciones, dificultado por la enemiga 
que reina entre los jefes, á quienes, en mil ocasiones y 
en todos los tonos, ha suplicado este pueblo sufrido la 
unión, la fraternidad y la más perfecta armonía para lle-
gar al ideal común, y otras tantas veces su voz llena de 
angustia se ha perdido en el espacio. 

¿Qué recurso le queda, qué debe hacer, después de 
agotar todos los medios persuasivos que la paoiencia 
aconseja? MANDAR; pero mandar con energía, con impe-
rio, para ser obedecido: ejercitar su perfectísimo, su in-
discutible derecho, presentando á los Sres. Castelar, Pi, 
Zorrilla y Salmerón, para que la suscriban, la siguiente 

FÓRMULA 

u Me comprometo incondicionalniente d cumplir lo que 
el pueblo me exija, en uso de su soberanía: juro por mi 
honor mantener la unión y concordia de la gran fami-

! lia republicana y no perdonar medio, procedimiento, ni 
sacrificio alguno,para conseguir, cuanto antes, el triun-
fo de la .Repúblicaespañola.» 

¿Que hay alguno que no firma, ó quo después de ha-
cerlo no cumple con lealtad? Sea el que fuere, expulsar-
lo del partido después de degradarlo y marcarle con el 
estigma do traidor. Con cuatro caudillos, á cual mejo-
res, cuentan las aguerridas huestes republicanas: cada 
uno de ellos basta y sobra para llevarnos al triunfo de 
nuestras aspiracionos; de suerte, que aun cuando alguno 
se inutilice por cualquier causa, el pueblo no debe des-
mayar: adelante con los que queden, mientras los de aba-
jo marchemos unidos. 

Una vez hecho lo anterior, prescindiremos de los ac-
tuales organismos, de personalidades y adjetivos que 

' han sido causa de las discordias que nos devoran y anu-
1 lan; daremos á los nuevos comités la significativa y sal-

vadora denominación de Unión republicana, sin perjui-
cio <lo quo cada individuo se reserve su voto, en cuanto 
¿ doctrinas, para el día que, una vez instalada y afir-
mada la República, deba consultarse en este punto la 
voluntad nacional. 

De no procoder aní, con urgencia, caminamos con pa-
sos agigantados á la disolución del partido republicano, 
y con ella á que se consume la ruina y la desventura de 
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E L M O T I N 

la patria, ostensiblemente marcadas por los gobiernos 
monárquicos. 

Ten, ¡oh pueblo!, el carácter y la energía quo necesi-
tas para imponer tú mandato á los jefes: si contra Alguno 
de ellos tienes que proceder con dureza, no vacile», cum-
ple con tu deber: si te ven resuelto á que tu voluntad se 
haga, ellos transigirán, y si no lo hacen, puesto que tú la-
brante el pedestal para elevarlos y tuyo es, derrúmbalo 
de un golpe de piqueta, para que ruede con estrépito he-
cho astillas el ídolo por quien tantas veces te lias sacri-
ficado y hoy permanece impasible ante tus gritos de an-
gustia, tus dolores y tus lágrimas. 

A N D R É S I>E LA H O Z R A M Í R E Z . 
Anuida de Duero. 

, LA CARICATURA 

¡Reformas, moralidad! 
pide Cuba acongojada, 
viendo en miseria trocada 
su ant igua prosperidad. 

A tan continuo clamor, 
al fin solícito y tierno 
cede, y le envía el gobierno. . . 
—¿Las reformas? 

—No, señor. 
Seis millares de soldados 

que tendrá que mantener , 
pero que pronto ha de ver 
por el vómito diezmados. 

\ LA CARNAZA, CUERVOS 

Ha muerto el príncipe Jerónimo Napoleón. La 
historia le j uzga rá como político; á nosotros sólo nos 
toca elogiarle como consecuente librepensador. 

Fue ra de la religión católica ha muerto, y, sin 
embargo, la Iglesia se ha apoderado do su cadáver, 
presa que venía acechando. 

Toda su vida fué anticatólico, famoso fué su cé-
lebre banquete de promiscuación en pleno Viernes 
Santo, y mientras conservó su razón clara y serena, 
no permitió que n ingún clérigo entrase en su alco-
ba como sacerdote. 

Mas como el jesuitismo había minado su familia, 
mientras él rechazaba todo trato con el clero, curas, 
frailes y obispos inundaban las habitaciones conti-
guas á su alcoba. 

En una de ellas velaba constantemente un pres-
bítero con los óleos preparados para ungir aquella 
frente por donde no cruzaron nunca ideas católicas. 
Siempre había un confesor dispuesto á aprovechar 
la menor debilidad de una mente calenturienta para 
arrancar una profesión de fe. 

Todo inúti l . Has ta que entró en el período del de-
lirio, nada pudieron contra él las asechanzas cleri-
cales. 

Después ¿quién sabe lo que habrá sucedido en la 
alcoba del agonizante? Sabido es que la Iglesia tie-
ne vivísimo interés en hacer creer que han muerto 
en su seno todos cuantos vivieron renegando do 
el la; y más tratándose de hombres notables por su 
talento, sus riquezas ó su influencia política. 

Es la historia de siempre. Ya que no puede domi-
nar las conciencias, se apodera de los inanimados 
restos de sus enemigos, y para conseguirlo nada res-
peta; ni el dolor de las familias, ni los lechos de los 
agonizantes, que deben considerarse mucho más sa-
grados que los santuarios. 

Cúbranse las apariencias; quedo tr iunfante la hi-
pocresía católica, aunque sea preciso ir casi á dispu-
tar á la muerte el cadáver para apoderarse de él co-
mo bandada de cuervos que espía las últimas con-
vulsiones do una res abandonada y agonizante. 

Pero digamos en este caso, como en otros de ín -
dole parecida, lo que dijeron á los curas los amigos 
del sabio Lit t ré: 

BQuedaos con Lit t ré muerto , que nosotros nos 
quedamos con Li t t ré vivo.» 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

El sacrismoche de Señera ha tomado la alternativa de 
predicador. El otro día se encaramó en el último peldaño 
del altar y largó á los fióles la siguiente arenga: 

uA vosotros os digo: á esos que aun cuando salga el se-
ñor cura á decir misa, no entráis en la iglesia hasta que 
no os acabáis de fumar el cigarro. ¿Eso está bien? ¿Vale 
más la punta de un cigarro que oir principiar la misa? 
Y vosotras, que tonéis la costumbre de pasear de noche 
las calles del pueblo; ¿os parece que eso está bonito? 
A ver si os corregís, n 

Y diga el rapavelas zascandil: ¿qué cara hubiese pues-
to si algún devoto le hubiese increpado por los cirios 
que afana, por las lámparas que deja en seco y por las 
telarañas que 110 limpia? 

De eso es de lo que debe cuidarse y no de meterse en 
sobrepelliz de once varas, porque donde las dan las 
toman. 

Monseñor Aneiros, arzobispo de Buenos Aires, ha 
publicado una pastoral afirmando que la confesión ues de 
precepto riguroso, como absolutamente necesaria para 
impedir los desórdenes y borrar los crímenes y peca-
dos)). 

Sobre todo, para impedirlos. 
Prueba de ello los curas de Olavarría, el Azul, las 

Conchas y otros del mismo arzobispado, que están pre-
sos por parricidas, asesinos y otras inocentadas. 

Ano ser que esos hicieran con la confesión lo que los 
vendedores de específicos, que los recomiendan y los 
aplican, pero no los toman. 

¿Por qué he de censurar que cierto presbítero, creo 
que de la parroquia de Chamberí, tenga una cacharre-
ría en la calle de Sagasta, ni que una vez que termina 
su misa se vaya á despachar tazas, pucheros y arena de 
fregar? 

¡Ojalá pudiera yo hacer otro tanto, sólo por el gusto 
de entendérmelas con las parroquianas! ¡Y que no iban 
á ser buenos los ratos que pasaría con las maritornes gua-
pas y frescotas! ¡Y cómo que so iban á estar quietas es-
tas manos pecadoras! 

Aunque fuese cura como ese y me dijesen que estaba 
feo'decir misas, vender estropajos y andar enjugúeteos 
con las chicas. 

Conviene el cura de San Juan de Lasfonts en ir á las 
cinco de la tarde á dar los sacramentos á la maestra del 
pueblo, que se halla gravemente enferma; se entretiene 
con su ama y 110 sé si con alguien más de la familia, y 
cuando sale de la iglesia son la seis. 

En el camino le avisan que la enferma ha fallecido, y 
—No importa—dice;—yo me encargo de la pena de la 
difunta, pues la culpa es mía por acudir tarde. 

¿A que resulta que también hay fiadores para las pe-
nas eternas como para las que imponen los tribunales te-
rrenos? Tendría que ver. 

Yibró un relámpago, y antes de que llegase á la tierra 
el sonido del trueno, un rayo cruzaba el espacio. 

Indudablemente venía dirigido á esta excomulgada re-
dacción, pero equivocó el itinerario y fué á parar á 
la iglesia de Brúñete, donde rompió dos lámparas y des-
trozó un altar. 

Respecto á nosotros, están á la misma altura los piro-
técnicos celestiales y los empleados de correos terres-
tres. Ni los rayos ni las cartas que se nos dirigen llegan á 
nuestro poder. 

Vocabulario cspecial que usa el economochuelo de On-
tiñenaen sus sermones: Cnmponiendas, liaron, dijendo, 
empíos, gentiles, yuisopazo, sosollos, pacencia, vertut, etc. 
Además tiene una porción de frases tales como ¿pensáis 
c«s salvarís? Pues ñus salvarís. 

A pesar de todas esas barbaridades, es un hombre que 
tiene dos carreras, la eclesiástica, y la militar que cursó 
á las órdenes del Chapa. 

—-«•CÍ^-

L O S vecinos de Campillo de Salvatierra son unos bar-
bianes. 

Viendo quo el cielo no se encargaba de regar sus 
campos, sacan n á la calle un bendito San Marcos, y 
durante la procesión lo fueron remojando con sendos cán-
taros de agua. 

Y decía uno de los regantes: «Para que veas, santo 
bendito, que somos más generosos que tú, te damos lo 
que tú nos niegas." 

¡Oh santas brutalidades de la fe! 

Sinvergüenzas, bestias y otras epítetos tan oultos, apli-
có un misionero en Alcalá la Real á los 110 católicos. 

¡Qué atrasada está la industria en pleno siglo XIX! 
Se han inventado frenos automáticos para detener instan-
táneamente los trenes á gran velocidad, y aun no se ha 
descubierto el medio de detener á un fraile cuando se 
desboca desde la cátedra de Pedro. 

¡Oh atraso lamentable! 

El obispo de Barcelona lia publicado una pastoral 
acerca de la situación de los trabajadores, titulándose 
obrero. 

Y lo es, ¡vaya si lo es! Obrero de la viña del Señor, 
y de los más aprovechaditos. ¡Cómo que su faena le pro-
duce dieciséis duros diarios, palacio, coche, etc. 

Y á ver si hay algún obrero que gane otro tanto, por 
laborioso que sea. 

¡Qué exigentes son los malagueños! ¿Pues no quieren 
que se haga desaparecer la veleta de la capilla de San 
José bajo el fútil pretexto de que amenaza desplomarse? 
¿Qué puede ocurrir? ¿que se caiga y rompa la cabeza á 
cualquier transeúnte. 

Pues mejor que mejor. Así aprenderá en cabeza pro-
pia lo beneficioso que es acercarse á los protectores mu-
ros de las iglesias. 

Hay unos curianas tan jacarandosos en Tarifa, que 
amenizan sus sermones con cuentecillos pioantes, ver-
des, colorados y do todos los matices. Entre cuento y 
cuento echan su correspondiente filípica á los que loon 
periódicos impíos, y vuelta á los consabidos chascarrillos. 

Las beatas más fane's so despepitan por ir á oírlos, y 
se explica. Les recuerdan ¡ay! tiempos pasados y me-
jores. 

En Castellón lia fallecido un cura dejando dinero su-
ficiente para construir dos iglesias, una escuela pía, una 
caja de ahorros y para que se expropien los terrenos ne-
cesarios al ensanche de la iglesia parroquial. 

Todo ese dineíó sb lo ha robado á los pobres; pues él 
sacerdote no debe tener nada suyo. 

El obispo de Salamanca ha montado una imprenta en 
el convento de Calatrava, donde se imprime con toda la 
religiosidad y economía, máxime no pagando contribu-
ción. 

Ahora debían los demás tipógrafos de Salamanca me-
terse á obispos para hacerle la competencia, y dar las 
bendiciones más baratas. 

A ciencia y paciencia de las autoridades de Alcalá la 
Real, un jesuíta se desató con insultos contra todas las 
instituciones modornas, llegando hasta excitará su au-
ditorio á la rebelión. 

Todo sin acordarse de que tanto él como sus compañe-
ros debieran sor expulsados de España, si se cumpliesen 
las leyes vigentes. 

Un fraile redentorista ha dicho en lllora desde el 
púlpito que cada acto deshonesto (frecuentes entre los 
curas y sus amas) equivale á una pérdida de siete cuar-
tillos de sangre. 

Si eso fuera verdad ¿dónde estarían los religiosos de 
su orden, los de las otras y todos los clérigos? 

¿Os parece bien, arcipreste de Castellón y curiana de la 
Sangre del mismo punto, que todo los días os tiréis los 
bonetes escandalizando á los fieles? 

Rompeos la crisma de una vez, pero dejad en paz á 
vuestros feligreses. Lo que importaos evitar el escánda-
lo aunque os rompáis las curcubitáceas que lleváis sobre 
el alzacuello. 

Modelo de elocuencia frailuna: uEl hombre sólo bus-
ca la mujer para gozar con olla y abandonarla después.» 

¿Que quién lin dicho eso? El padre Mortara. 
Si en vez de decir el hombro hubiese dicho el fraile, 

estaríamos conformes. 

P A L O S Y P E D R A D A S 

El gobierno lia concedido á la señora de D. Cristino 
Martos el título de marquesa de Alfonso de León. 

He aquí al gran demócrata convertido en marqués por 
tabla. 

Muchas faltas políticas ha cometido Martos, pero bien 
castigado queda con la concesión de ese título, que le 
equipara á Villaverde. 

Porque lo mismo significa un marqués consorte de Al-
fonso de León que otro de Pozo llubio. 

Un periódico carlista dice que sus lectores no van al 
palacio de las Salesas, como hacen ciertas señoras, á oir 
impurezas y pornografías, sino á la iglesia del mismo 
nombre á oir todo lo contrario. 

Pues es casi seguro que allí también se encontrará con 
las señoras á quienes censura, porque sabido es que en 
España todas son eminentemente católicas. 

Diez millones de pesetas se adeudan á los maestros de 
primora enseñanza. 

Una cantidad igual próximamente á la invertida des-
de la restauración en la construcción de conventos, sólo 
en Madrid y sus cercanías. 

Váyaso, pues, lo uno por lo otro. 

BIBLIOGRAFÍA 

Hemos recibido la séptima edición de Ja Guía Comercial de Ma-
drid , muy bien corregida y considerablemente aumentada , de la 
casa editorial Bailly-Bailliere, que con tanto acierto publica todos 
los aílos. 

Véndese á cinco pesetas, magníficamente encuadernada, en tela, 
en las principales librerías. 

El sobrino de su tio, por Jeremías. Así se titula el tomo 70 de la 
Biblioteca I)emi-Monde que acaba de publicarse. Tieno mucha gracia. 

Véndese Á peseta en la administración, F. Bueno y Compañía, 
-Fuencarral, 98, Madrid, y en las librerías principales. 

O B R A N U E V A 

LA S A L A M A N D R A 
por 

E U G E N I O S U E 

Un tomo: D O S pesetas . 

L o s susc r ip to res d i rec tos á EL MOTÍN , y los 
q u e en a d e l a n t e se s u s c r i b a n , p u e d e n a d q u i r i r 
es ta o b r a , y las d e m á s de n u e s t r a B i b l i o t e c a , 
con el cuarenta por ciento de r e b a j a , f r a n c a s d e 
p o r t e . Pago adelantado. 
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